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(Conclusión.) 

Luego organizó el salvamento, gritando: 
—¡Las mujeres primero, después los niños! ¡Los 

hombres, los últimos! 
Era imposible sujetar a toda aquella gente y mante­

nerla en orden. Los pasajeros, sin hacer más caso de 
las amenazas de los marineros ni de las advertencias 
de los oficiales, se abalanzaron como locos hacia las 
bordas, derribando a las mujeres y a los niños. 

Unos se dejaban deslizar por los cables, otros se 
arrojaban al mar, donde desaparecían para siempre o 
eran destrozados por la balsa, que 
las olas sacudían de vez en cuan­
do contra el costado del buque. 

E l embarco se efectuaba entre 
una baraúnda imposible de des­
cribir. Era una lluvia de personas 
que caía sobre la balsa entre gri­
tos que ensordecían, entre gemi­
dos y lloros desesperados. 

Ciertamente, a los cinco minu­
tos no quedaba nadie en el trans­
atlántico; pero ¡cuántos habían de 
faltar a la lista! Casi todos los ni ­
ños habían desaparecido, y mu­
chas madres, locas de dolor, los 
buscaban en vano. 

E l capitán, que bajó el último, 
hizo cortar los cables, y la enorme 
balsa, toda bullente de cuerpos 
humanos, cargada hasta el punto 
de hundirse casi, fué arrastrada 
por una ola. 

La Dordoña, aquel magnífico buque, orgullo de sus 
armadores, agonizaba. 

E l agua se había precipitado ya a través de las aber­
turas de popa y girando sobre sí misma. 

Oyéronse formidables estallidos, y luego se vieron 
saltar por el aire trozos de hierro. Las máquinas habían 
reventado por efecto de la brusca invasión del agua. 

El transatlántico osciló por última vez, para desapa­
recer al punto entre un vórtice de espuma. 

—¡Pobre Dordoña.! —exclamó el capitán, con los 
ojos húmedos de llanto.— ¡No creía que hubiese de 
sucumbir tan míseramente a los siete días de dejar el 
puerto! ¿Qué será de nosotros ahora, tan lejos de las 
costas americanas y africanas? ¿Quién nos vendrá a 
salvar? 

—Pronto saldrán buques de los puertos má? próxi­
mos en busca nuestra —respondió una voz detrás de él. 

Era el señor Marau el que así hablaba. 
• — S e ha salvado mi aparato, señor —dijo el joven 

ingeniero— y en menos de una hora sabrán en Europa 
y en América que la Dordoña se ha hundido y que sólo 
una balsa nos sostiene. 

—¿Está usted seguro de poder comunicar, señor 
Marau? —preguntó el capitán. 

— E l telégrafo Marconi ha hecho ya sus pruebas, con 
un resultado maravilloso. 

•Ordenad a todos que permanezcan en silencio, y 
yo enviaré el radiograma. 

»Decidme la latitud y la longitud.» 
E l capitán trazó con un lápiz, en un trozo de papel, 

algunas cifras y algunas letras. 
E l señor Marau leyó: 

»Dordoña naufragó hoy 24 agos­
to 1902a2°ll'latitud Norte y 34°5' 
longiutd Este junto a escollos San 
Pablo. Estamos en medio del mar 
sobre una balsa. Acudid a salvar­
nos.» 

— Dentro de un cuarto de hora, 
las estaciones radiográficas euro­
peas y americanas lo habrán reci­
bido —añadió el joven. 

Mandó guardar el silencio más 
absoluto y puso en movimiento el 
aparato, transmitiendo el radio­
grama. 

Aun cuando la balsa estaba a 
2.5C0 millas de la estación más 
próxima, era seguro que llegaría a 
su destino, y que sería registrado 
por los receptores de los Estados 
Unidos a más de serlo por los eu­
ropeos. 

Un profundo silenció reinaba 
sobre la balsa Todos se habian agrupado en torno al 
transmisor telegráfico, preguntándose asombrados cómo 
el despacho podría llegar a Europa sin disponer de 
hilos ni del cable de comunicación transatlántica. 

Todos habían oído hablar del maravilloso invento 
del gran italiano, y ya no dudaban del éxito. 

E l señor Marau, inclinado sobre el aparato, obser­
vaba atentamente el registrador. 

Había pasado media hora cuando el timbre eléctrico 
le advirtió de que el despacho llegaba. Las ondas hert-
zianas, a pesar de la inmensa distancia, acudían hasta 
el centro del Atlántico. 

Era la estación inglesa establecida por Marconi en 
la costa de! Cornwal la que respondía: 

«Advertidos desastre. Telegrafiamos Cabo Buena 
Esperanza y Pernambuco. Saldrán inmediatamente va­
pores busca vuestra. Seguid comunicando dirección 
balsa y latitud » 

Un grito de estupor y de alegría saludó la lectura de 
aquel despacho, quepara la mayoría de los pasajeros 
suponía algo milagroso, y resonó un retumbante vítor. 

—¡Viva Marconi! ¡Viva el señor Marau! 
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preguntó, el capi-

E l joven ingeniero, muy conmovido, 
hizo seña a todos de callar, y luego, 
volviéndose al capitán, le preguntó: 

— Señor Burdot, un buque enviado desde Pernam-
buco, que debe ser el puerto más próximo, ¿cuánto 
necesitará para llegar a nosotros? 

— E n cuarenta o cuarenta y dos horas podría estar 
aquí y recogernos a todos —respondió el capitán. 

—Entonces, hay que apretarse el cinturón —gritó 
un marinero.— Se puede resitir cuarenta horas sin mo­
rirse de hambre. 

Aquel la frase, lanzada así, extinguió con una ducha 
helada el entusiasmo que antes se apoderara de los 
pasajeros. 

—¿Por qué dices eso, Marnet? 
tan, volviéndose al marinero 

—Porque tendremos que estar en ayunas hasta que 
llegue el socorro, comandante; en 
la confusión del naufragio, nadie 
ha pensado en los víveres y no te­
nemos a bordo ni un mal bizcocho. 

— C u a r e n t a horas se pasan 
pronto —dijo el señor Marau—. 
Creo que podré deciros en segui­
da hasta el nombre de los buques 
que mandan en nuestro auxilio. 

En efecto, poco después del 
mediodía la estación del Cornwal 
enviaba el segundo radiograma, 
así concebido: 

«Balsa de la Dordoña. Salieron 
diez mañana, busca vuestra cruce­
ro brasileño Pereira, de Pernam-
buco; crucero inglés Thunderer, 
del Cabo Buena Esperanza. ¡Valor! 

E l salvamento estaba, pues, ase­
gurado merced al gran invento de 
Marconi. La confianza, perdida 
un momento por el desagradable 
aviso del marinero, volvía al ánimo de todos. 

La borrasca había cesado. Sólo de vez en cuando 
algunas enormes oleadas embestían la balsa, haciéndola 
saltar violentamente y derribando en montón a hom­
bres, mujeres y niños. 

E l señor Marau, de tres en tres horas, comunicaba a 
la estación inglesa del Cornwal la derrota de la balsa, 
para su retransmisión al Pereira y al Thunderer, pro­
vistos a su vez seguramente de aparatos Marconi. 

Aunque el hambre y más todavía la sed comenzaba 
a hacerse sentir, nadie se quejaba. La esperanza de ser 
recogidos pronto sostenía a todos. Los mismos niños 
no pedían ni pan ni agua. 

La noche transcurrió en continuas ansias, por no ha­
berse recibido ningún otro despacho; pero todos esta­
ban convencidos de que el Pereira se aproximaba, for­
zando los fuegos. 

A la mañana, nada aún. Una viva ansiedad se había 
apoderado de los desgraciados náufragos, aumentada 
por las primeras torturas del hambre y la sed. 

Las mujeres y los niños especialmente comenzaban 

a sufrir mucho, y sus lamentos se dejaban oír de vez 
en cuando, rompiendo el silencio que reinaba sobre la 
balsa. 

—¡Agua! ¡Agua! 
A mediodía, el señor Marau, que no se había sepa­

rado del aparato, lanzó un grito de triunfo. E l regis­
trador había trazado un nuevo despacho. 

«Bordo Pereira, diez mañana, lat. 1°15' Sur, longi­
tud 348°17' Rogamos náufragos Dordoña responder 
aparato Marconi posición balsa.» 

E l capitán había escuchado atentamente la comuni­
cación del joven ingeniero. 

Era mediodía, momento oportuno para establecer la 
posición del sol. La calculó rápidamente con ayuda de 
sus instrumentos náuticos, salvados del naufragio, y dijo 
al ingeniero: 

-^ -E l Pereira no está más que a ciento sesenta millas 
de nosotros, y en este momento 
debe de atravesar el Ecuador. C o -
municadle nuestra posición. 

>Si todo va bien, antes de me­
dia noche estaremos en salvo. > 

La esperanza había renacido en 
todos. D o c e horas era mucho 
tiempo, pero aún se podían so­
portar. 

Aunque la distancia era todavía 
relativamente enorme, todas las 
miradas manteníanse fijas hacia 
Sudeste, creyendo Ver surgir a 
cada momento la proa del cruce­
ro brasileño 

Pasaron las doce horas, entre 
una ansiedad increíble y los la­
mentos de los niños, que sentían 
desgarrárseles las entrañas a causa 
del hambre. A las doce menos 
cuarto, un marinero gritó: 

—¡Fanal al Sur! 
Dos puntos luminosos se percibían en la línea negra 

del horizonte y se veían crecer por instantes. Era un 
buque y navegaba en dirección a la balsa. 

Una algarabía enorme se produjo entonces. Gritaban 
los náufragos para atraer la atención de los salvadores, 
que podían pasar cerca de la balsa sin verla siquiera. 

-¡Socorro! ¡Socorro! ¡Náufragos! 
Resonó un cañonazo, y otro después. E l crucero res­

pondía a las llamadas. Veinte minutos después un her­
moso buque se acercaba a la balsa y botaba al agua las 
lanchas. Era el crucero brasileño. Como la balsa no 
había recorrido sino algunas millas durante aquellas 
veinticuatro horas el comandante del Pereira no tuvo 
dificultad alguna para encontrarla. 

Los náufragos fueron recogidos en el crucero, que 
puso proa a las costas del Brasil, arribando a Pernam-
buco con toda felicidad. 

De este modo, el descubrimiento del gran italiano 
salvó cerca de trescientas vidas, que sin él hubieran 
perecido seguramente de hambre en medio del A t ­
lántico. 
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DESDICHAS ce DON P/\NFRiTC 
V S U C/\B/\l_LO SfV\R*CiTO 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
ESCÚCHAME Y NO D I G A S M A S D I S P A R A ! 
YO,TÚ, 6 P A R K . Y RUDY T E N E M O S QUE. P E R ­
M A N E C E R . UNIDOÓ HASTA L A ' T U M Ü A . P E 
MODO QUE C O R R E , • LIMPIA E L E S T A B L O , NO 
T E A C U E R D E S MÁS DE TU ¿ALARIO , y 
C U A N D O A C A B E S T E DEJARÉ. Q U E y f W P , s V 
D E P f t S t O U N R f V T O . 

N O óí L O Q U E L E H A P A S A D O A E S T E C H I C O DE N 
A L & D N T I E M P O A E S T A P A R T E ; S E E S T A V O L V I E N D O 1 

D E M A S I A D O I M P E R T I N E N T E ; Y E L C A S O E S Q U E S I 
S E V A M E F A S T I D I A , P O R Q U E ' O T R O J O C K E Y -
H É " E X I G I R Í A E L P A G O E N D I N E R O C O N T A N ­
T E t S O N A K T E . L E L L E V A R E LA C O R R I E " « 
T O D O L O Q U E P U E D A . 

MIRA P f A H C H I T O , N O Q U I E R O Q U E ^ 
T E F I G U R E S Q U E P I E N S O E S T A F A R - I | 
T E E L S U E L D O ; DE N I N G U N A M A N E " 
R A ; A H O R A MISMO T E VOY A D A R ' 
C I N C U E N T A í LA S E M A N A Q U E _ 
V I E N E T E .PARÉ O T R A S C I N C U E N 
T A . E S O PARA Q U E 
V E A S QUIEN S O Y YO. 

M I R A , J F , R A Z O N A B L E ' 
T E DA R F S E S E N T A 
P E - S E T A S V U ¥ E S T 0 Y ^ E - - - " b E N T A P E S E ^ 
D O L O <j-UE F O S E O C A>- 5 I E M W S O N S E S E N T A 
E N E S T E M O M E N T O . / « E T A S - J H E QUFDO/MI AMtt' 

Y A H O R A . C O M O E R E S U N B U E N M U C H A C H O 
V A S A E S C R I B I FT- LO Q U E Y O T E D I C T E ; E S ­
C R I B E : " H E R E C I & I D O L A C A N T I D A D P E S E ­

S E N T A P E S E T A S D E M | M U Y A M A D O A N O , 
Q U E H A S I D O P A R A MI S I E M P R E U N P A D R E 
M * 6 A U N ; U N A B U E L O POR, E S T A C A S T I 
D A D , M E C O M P R O M E T O 
J A M A S C O N T R A E l 
L E E N T O D O LO 
Q U E P I E M A N DI 

F Í R M A L O . 

A NQ R E B E L A M 1 E 
^ ¿ 1 » O & E p E C E R -

ÍTIENES U N A G R A N LETRA.P fXNCH 'TO ! 
AHORA O L V I D E M O S LO P A S A D O . YO VOY 
A S A L I R U N M O M E N T O ; T E N CUIDADO 
D E S P f t ' R K \ T O H A S T A QUE V U E L V A . 

E N T O N C E S t C R E E U S -
T E P , S E Ñ O R A B O G A D O , 
Q U E E S T E CONTRATO 
E S E F I C A Z 7 T I E N E 

F U E R Z A L E G A L 1 ? 

D E S D E L U E G O : N O P O D R A >J 
T R A B A J A R M A S Q U E P A R A 
U S T E D 7 TENDRA Q U E C U M 

PLIR. T O D A 5 S U S ÓRDENEA 

MI A M O , T E N G O MUCHO 
J U E Ñ O , Y N O T E N 6 0 
G A N A S DE JUGAR. AL 

T U T E . 

¿ Q U E E S . E S O DE G A N A S ? 
i P U E S C O M O SI L A S T U 
V I E R A S ! ó A V E R S í NO 
P A R A Q U E E S E S T E CON 
T R A T O 1 ? ¡HALA , H A L A ! 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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E L TORPEDERO 

( Continuación) 

— P u e d e u s t e d e s t a r t r a n q u i l o , q u e n o n o s e s c a p a r e m o s . 
T o d o s e s t a m o s i n t e r e s a d o s i g u a l m e n t e en e l éx i to d e s u 
t e n t a t i v a : y O , C h i c o t t r y , e n n o m b r e d e F r a n c i a , e l señor a l ­
m i r a n t e , e l señor T o u c h e t y el t e n i e n t e B o n n e t , en n o m b r e 
de . . . s u corazón, y e i a m i g o S u d h a r a h , c o m o v e r d a d e r o m a ­
l a y o , e n n o m b r e d e s u o d i o y d e s u v e n g a n z a . 

E l m u l t i m i l l o n a r i o sonrióse, y d i j o a l e g r e m e n t e , a c o m p a ­
ñando a sus v i s i t a n t e s h a c i a l a p u e r t a : 

— E s t a s garant ías s o n más q u e s u f i c i e n t e s . Señores há­
g a n m e e l f a v o r d e a c e p t a r p a r a mañana a l a s d i e z u n 
a l m u e r z o e n m i m e s a ; e s t a r e m o s n o s o t r o s s o t o s y l e s 
en te raré d e l o q u e h a y a d e c i d i d o . 

— N o f a l t a r e m o s y . . . , b r i n d a r e m o s p o r n u e s t r a a l i a n z a . 
— ¡ Y p o r n u e s t r a v i c t o r i a ! 
L o s c i n c o s e m a r c h a r o n , l l e v a n d o r e f l e j a d a en l a e x p r e ­

sión d e s u s r o s t r o s , e n e l b r i l l o d e sus o j o s , l a r e n a c i e n t e 
e s p e r a n z a . 

A q u e l l a conversac ión c o n u n h o m b r e q u e t o d o l o pod ía , 
p o r q u e t e n i a e l p o d e r d e l o r o , había s i d o u n r a y o d e l u z en 
l a s t i n i e b l a s y l e s había r e a n i m a d o . 

A l día s i g u i e n t e f u e r o n p u n t u a l e s a l a c i t a y e n c o n t r a r o n 
a l señor S h a w más a l e g r e q u e e l d ía a n t e r i o r . 

E s t o e r a d e b u e n agüero . 
— ¡ V i v e D i o s ! — g r i t ó e l a m e r i c a n o a l e s t r e c h a r l e s e f u s i ­

v a m e n t e l a m a n o a c a d a u n o d e e l l o s . — ¡V i c to r i a e n t o d a 
l a l ínea!... 

— ¿ Q u é d i c e ? . . . 
— D i g o , a m i g o s m i o s , q u e e l G o b i e r n o d e Wásh in ton se 

h a c o n v e n c i d o d e q u e e r a p r e c i s o o b r a r c o n l a máxima 
energ ía . 

— E x p l i q ú e s e . 
- M a ñ a n a e m b a r c a r e m o s l o s s e i s en el c r u c e r o Nebraska, 

q u e está f o n d e a d o e n l a bahía, y s a l d r e m o s p a r a l a s i s l a s 
H a w a i . 

— ¿ Y a l l l e g a r all í?... — p r e g u n t ó C h i c o t t r y , m i e n t r a s e l 
a l m i r a n t e W i l s o n , i l u m i n a d o d e r e p e n t e p o r a q u e l n o m b r e , 
hacía v i v a s señales d e a s e n t i m i e n t o . 

— A l l l e g a r allí — p r o s i g u i ó d i c i e n d o e l a m e r i c a n o m i r a n ­
d o a W i l s o n — , n u e s t r o e x c e l e n t e c r u c e r o s e unirá a o t r o s 
d o s y a d o s a c o r a z a d o s d e l a e s c u a d r a d e l Pac í f i co , q u e se 
e n c u e n t r a n a n c l a d o s en e l p u e r t o d e Hono lu lú . 

— ¡ V i v e D i o s ! — e x c l a m ó C h i c o t t r y e l e c t r i z a d o . - ¡C inco 
p o d e r o s o s b u q u e s d e g u e r r a a n u e s t r a d ispos ic ión! ¡Vence ­
r e m o s ! . . . 

— S í , c o n l a a y u d a d i v i n a — d i j o W i l s o n . 
— Y D i o s n o s a y u d a d e u n m o d o v i s i b l e — a ñ a d i ó e l 

señor S h a w — , p u e s e n e l A l m i r a n t a z g o se h a e n c o n t r a d o 
l a s i tuación p r e c i s a d e l a I s l a d e l o s S a l v a j e s , v i s i t a d a h a c e 
u n o s años p o r e l b u q u e - e s c u e l a Lincoln. E l c o m a n d a n t e d e l 
c r u c e r o Nebraska h a r e c i b i d o l a l a t i t u d y l o n g i t u d e x a c t a s , 
y allí e m p e z a r e m o s l a g u e r r a , u n a g u e r r a a m u e r t e , s i n m i ­
s e r i c o r d i a . 

— A s í t i e n e q u e s e r . 
— Y o só lo d e s e o u n a c o s a : p e s c a r a l malandrín q u e 

s e a t r e v i ó a b u r l a r s e d e m i ob l i g ándome a c e d e r l e m i 
y a t e . 

— ¿ P o d r í a r e c o n o c e r l e ? , 

— ¡Vaya ! E s más... h a s t a m e d i j o s u n o m b r e . . . C o . . 
C o l l a p . . . 

— N o le c o n o z c o — d i j o e l a l m i r a n t e W i l s o n . 
— P e r o y o s i — rep l i có e l señor T o u c h e t — . E s u n o d e 

l o s s e i s e v a d i d o s d e l p r e s i d i o d e N o u , q u e t u v e l a d e s g r a ­
c i a d e d i r i g i r . 

E n a q u e l m o m e n t o a n u n c i a r o n q u e e s t a b a s e r v i d a l a 
m e s a , y t o d o s se d i r i g i e r o n a l c o m e d o r . 

A h o r a q u e s a b e m o s a qué nación pertenec ían l o s b a r c o s 
señalados p o r e l vi j íe d e l y a t e y q u i e n e s i b a n e m b a r c a d o s 
en e l l o s , v o l v a m o s a l c a m a r o t e d e p o p a en d o n d e B a r e n v a l , 
J o n e s , M a u d y s u m a d r e habían o ído c o n d i v e r s a , p e r o i n ­
t e n s a impres ión, el d i s p a r o y l a s p a l a b r a s a n u n c i a n d o e l 
i - i m e d i a t o p e l i g r o . 

L a señor i ta C a m p b e l l , a p r o v e c h a n d o a q u e l l a , p a u s a a c e r ­
cóse a l capitán y c o n g r a n d u l z u r a ba lbuceó : 

— ¡ M e p e r m i t e ! . . . 
— ¿ Q u é ? — p r e g u n t ó B a r e n v a l , t r a t a n d o d e s e r e n a r s e . 
— ¿ M e p e r m i t e q u e le dé l a s g r a c i a s ? . . . 
— D é j e s e d e c u m p l i m i e n t o s ; se l o s u p l i c o . 
— N o s o n c u m p l i m i e n t o s . . . H a e m p e z a d o u s t e d s u o b r a 

d e p e r f e c t o c a b a l l e r o . . . 
— ¿Engañándo l e ? 
— H e o l v i d a d o e l p a s a d o . . . p o r q u e n o s o t r a s d o s le d e b e ­

m o s l a f e l i c i d a d y n u e s t r a g r a t i t u d será e t e r n a ; p e ro . . . 
— P r o s i g a . 
— P e r o no o l v i d e q u e h a y o t r a s p e r s o n a s q u e s u f r e n 

p r e c i s a m e n t e a c a u s a d e e s t a f e l i c i d a d . H a y u n h o m b r e q u e 
m e h a s e r v i d o d e p a d r e y q u e a m o c o m o t a l ; h a y u n j o v e n 
b u e n o y g e n e r o s o q u e m e a m a . . . 

— ¿ Y q u e u s t e d a m a , v e r d a d ? 
— S í . 
— L o sabía p e r f e c t a m e n t e , ¿qué q u i e r e u s t e d ? 
M a u d a l v e r e s t a p r e g u n t a f o r m u l a d a e n t o n o d u r o y 

áspero , d ióse c u e n t a d e h a b e r d a d o u n m a l p a s o y e m p e z ó 
a t e m b l a r . 

— S e ñ o r — d i j o , j u n t a n d o l a s m a n o s e n a c t i t u d s u p l i c a n ­
t e —. N o de j e i n c o m p l e t a s u o b r a t a n b e l l a y g e n e r o s a ; n o 
q u i e r a l l e v a r a l a desesperación a d o s m u j e r e s q u e a c a b a 
d e h a c e r f e l i c e s . Devué l vanos l a l i b e r t a d , abandónenos e n 
e s t a i s U ; a l g u i e n vendrá a r e c o g e r n o s , y n o s o t r a s r e z a r e ­
m o s a D i o s p o r s u sa lvac ión y s u a r r e p e n t i m i e n t o . 

— ¿ M i a r r e p e n t i m i e n t o ? — d i j o B a r e n v a l c o n t r i s t e s o n ­
r i s a . — E n e s t e m i s m o m o m e n t o l o s h o m b r e s c i v i l i z a d o s , 
sus a m i g o s d e u s t e d , m e p e r s i g u e n c o m o a u n a f i e r a , p a r a 
c o g e r m e e n t r e sus uñas, e c h a r m e a l f o n d o d e u n c a l a b o z o y 
o f r e c e r m e a l a públ ica c u r i o s i d a d , q u e d i s f r u t a a l v e r a u n 
s e m e j a n t e s o b r e u n pat íbulo. . . ¿ Q u i e r e l a l i b e r t a d ? . . . P u e s 
y o n o se l a d o y , p o r q u e m e es s u p e r s o n a d o b l e m e n t e p r e ­
c i o s a ; p o r q u e l a a m o y p o r q u e es u n rehén e n m i p o d e r . 
¡ Q u e se a c e r q u e n s u s a m i g o s ! . ; . ¡ Q u e v e n g a n a c o g e r l a ! . . . 
¡ A y d e e l l o s ! . . . E l c a b a l l e r o h a m u e r t o en mí , y só lo s o b r e ­
v i v e e l c o m a n d a n t e d e l Torpedero de presa. ¡ A m i , p i r a t a s 
d e l m a r ! ¡Guerra s i n c u a r t e l ! 
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Y R o d o l f o d e B a r e n v a l , e x a l t a d o p o r l a pasión y p o r e l 
p e l i g r o , lanzóse p o r e l c o r r e d o r a l a e s c a l e r a d e c u b i e r t a , 
o l v i d a n d o s u h e r i d a , s e g u i d o d e Jones . 

M a u d C a m p b e l l , a n i q u i l a d a a n t e a q u e l l a s p a l a b r a s t e r r i ­
b l e s , lanzó u n g r i t o d e s e s p e r a d o y cayó s i n s e n t i d o en b r a ­
z o s d e s u m a d r e . 

I I 

Preparativos de lacha.—El misterio del t/ate. ¡Avante!— 
El N e b r a s k a . — L a s sospechas de Wilson se convierten 
en realidad.—Serpiente de fuego.— Trágico fin de Jones. 
—La explosión.—La audaz empreta de Barenval.—Por 
fin habla el taciturno Sudharith.— Un huracán de fuego. 
—¡A Tomini! 

t 
L o s c i n c o b u q u e s d e g u e r r a a v a n z a b a n ráp idamente e n 

f o r m a d e ángulo : e n e l vé r t i ce , e l c r u c e r o Nebraska, c u y a s 
l íneas finas y e l e g a n t e s se i b a n m a r c a n d o a m e d i d a que l a 
d i s t a n c i a disminuía. 

E l p l a n d e l a e s c u a d r a e r a s e n c i l l o y c l a r o y no d e j a b a 
l u g a r a d u d a e n l o q u e a s u éx i to se r e f i e r e : e n c e r r a r e l 
y a t e y e l t o r p e d e r o en l a b a h i a d e l a i s l a , a p o s t a n d o l o s 
a c o r a z a d o s y d o s c r u c e r o s e n s e m i c i r c u l o f r e n t e a l a d e s ­
e m b o c a d u r a , m i e n t r a s e l Nebraska, a l a s o m b r a d e a q u e l l o s 
p o t e n t e s p r o y e c t o r e s , maniobrar ía e n v i s t a d e e f e c t u a r u n 
d e s e m b a r c o en l a p l a y a . 

C o g i d o e n a q u e l i n q u e b r a n t a b l e a n i l l o d e h i e r r o y f u e g o , 
l o s p i r a t a s se encontrarían e n l a d i s y u n t i v a d e r e n d i r s e o 
s e r e c h a d o s a p i q u e y d e s t r o z a d o s p o r l a s compañías d e 
d e s e m b a r q u e , s i n p o d e r o p o n e r r e s i s t e n c i a a l g u n a . 

E n t r e t a n t o , ¿que p a s a b a a b o r d o d e l o s d o s b a r c o s d e 
p r e s a ? 

E l e m b a r q u e d e l carbón e n e l y a t e había s i d o s u s p e n d i d o 
d e p r o n t o , d e o r d e n d e l capitán B a r e n v a l , y en c a m b i o p r o ­
seguíase c o n u n a m a y o r v e l o c i d a d e n e l t o r p e d e r o , en e l 
q u e i b a n e m b a r c a n d o t o d o s l o s p i r a t a s , i n c l u s o l a t r i p u l a ­
c ión d e l a a n t i g u a Estrella de la Unión. 

¿Quer r í an a b a n d o n a r a q u e l b a r c o ? 
L o s p ropós i t os d e l c o m a n d a n t e , e n a q u e l g r a v e c o n f l i c t o , 

e r a n u n s e c r e t o p a r a t o d o s . 
Obedec í an c i e g a , p e r o r ' p i d a m e n t e , c o n r i g u r o s a e x a c t i ­

t u d , s i n i n d a g a r o d i s c u t i r l a s órdenes q u e e l ex f o r z a d o d e 
N o u d a b a e n v o z a l t a y f i r m e , c o n u n a t r a n q u i l i d a d q u e 
a s o m b r a b a y e l e c t r i z a b a . 

A b o r d o d e l y a t e só lo habían q u e d a d o G u i l l e r m o J o n e s 
y c u a t r o m a r i n e r o s o c u p a d o s e n m i s t e r i o s a s o p e r a c i o n e s . 

M a u d C a m p b e l l y s u m a d r e , a b a t i d a s , i n c a p a c e s d e o p o ­
n e r r e s i s t e n c i a a l g u n a , habíanse d e j a d o m e t e r e n u n b o t e y 
c o n d u c i r a l t o r p e d e r o , en d o n d e habían s i d o e n c e r r a d a s e n 
u n c a m a r o t e d e o f i c i a l . 

N o se d a b a n c u e n t a d e n a d a , c o m o n o fuese q u e s e e n ­
c o n t r a b a n e n p o d e r d e g e n t e s i n t e m o r a D i o s , d e c i d i d a s 
a c u a l q u i e r m a l d a d , y n o e n c o n t r a b a n c o n s u e l o más que en 
e l r e z o . 

E n t r e t a n t o l o s c i n c o b a r c o s d e g u e r r a i b a n m a r c h a n d o a 
p o c a v e l o c i d a d , s o n d e a n d o c o n t i n u a m e n t e a n t e e l t e m o r d e 
b a j o s o d e b a n c o s c o r a l i f e r o s q u e l as a g u a s podían o c u l t a r . 

C u a n d o l l e g a r o n a l a b o c a d e l a b a h i a , R o d o l f o d e B a ­
r e n v a l v i o d e s d e e l p u e n t e d e m a n d o q u e habían s i d o t o ­
m a d a s t o d a s l a s d i s p o s i c i o n e s p a r a l a ejecución d e s u s p r o ­
pós i tos . 

L o s is leños, l i c e n c i a d o s c o n p o c o s c u m p l i m i e n t o s p o r C o -
l l a p , y c o m p r e n d i e n d o p o r i n s t i n t o l a aproximación d e g r a ­
v e s daños, habían e m p r e n d i d o l a f u g a s i n p e d i r e x p l i c a c i o ­
n e s , internándose e n i o s b o s q u e s v e c i n o s y e s p i a n d o d e s d e 
l as r a m a s d e l o s árbo les , e n d o n d e habíanse s u b i d o c u a l s i 
f u e s e n pájaros. 

E l s o l e s t a b a c e r c a d e l a l ínea d e l h o r i z o n t e e i b a s u m e r ­
g i e n d o p o c o a p o c o sus r a y o s de o r o e n e l m a r , h a s t a a c a b a r 
p o r s u m e r g i r s e p o r c o m p l e t o . 

E n l o s t róp icos , p o r u n f enómeno s i m p l e y b i e n c o n o c i d o , 
e l p a s o d e l a l u z d e l d i a a l a s t i n i e b l a s n o c t u r n a s t i e n e l u ­
g a r c a s i b r u s c a m e n t e , s i n l a s l e n t a s g r a d a c i o n e s l u m i n o s a s 
d e n u e s t r o s h e r m o s o s o c a s o s . 

E s d e c r e e r q u e e l capitán B a r e n v a l t u v i e s e m u y e n 
c u e n t a t a l c i r c u n s t a n c i a , p o r q u e l a o b s c u r i d a d e r a t a n d e s ­
f a v o r a b l e p a r a s u s a d v e r s a r i o s , o b l i g a d o s a p r o c e d e r d e l o 
c o n o c i d o a fo d e s c o n o c i d o , c o m o f a v o r a b l e p a r a él , q u e 
tenía u n p l a n b i e n t r a z a d o y e s t a b a d e c i d i d o a s e g u i r l e a 
c u a l q u i e r c o s t e . 

S i e n d o a q u e l e l i n s t a n t e más f a v o r a b l e p a r a o b r a r , B a ­
r e n v a l echó e n t o r n o u n a o j e a d a e s c r u t a d o r a , vio q u e t o d o 
e l m u n d o e s t a b a e n s u p u e s t o , c o g i ó e l p o r t a v o z y g r i t ó . 

— ¡ P r o n t o s ! 
S e h i z o u n p r o f u n d o s i l e n c i o , d e c i m o s p r o f u n d o e n o p o ­

sición a l e s t r u e n d o d e p o c o a n t e s , p u e s e n r e a l i d a d , p r e s ­
t a n d o atención, habr íase o ído, e l s o r d o p a l p i t a r d e l a s má­
q u i n a s a a l t a pres ión. 

— ¡ L o s d e l y a t e ! — p r o s i g u i ó d i c i e n d o e l capi tán — 
¡A van t e ! 

G u i l l e r m o J o n e s , q u e e s t a b a e s p e r a n d o c o n l a m a n o e n 
e l t imón, r ep i t i ó l a o r d e n a l m a q u i n i s t a , y d i r i g i ó e l b a r c o 
a l a e n t r a d a d e l a b a h i a , y pon iéndose a t r a v e s a d o , c o n l a 
p r o a h a c i a e l p r o m o n t o r i o y l a p o p a a l i s l o t e . 

¿ A qué conducía e s a m a n i o b r a ? 
L a e s c u a d r a a t a c a n t e , r e a l i z a n d o u n p l a n es t ra tég ico , h a ­

bía f o r m a d o u n semicírculo, c o n v e r g i e n d o t o d a s sus b a t e ­
r ías h a c i a l a bahía. 

E l c r u c e r o Nebraska, b a j o l a protecc ión d e l o s g r u e s o s 
cañones y c o n s u s p i e z a s d e c u b i e r t a p r o n t a s a e m p e z a r e l 
f u e g o , emprend ió u n a m a r c h a a u d a z c o n t r a e l y a t e . 

E n l a t o r r e t a d e p r o a u n g r u p o en t r a j e d e p a i s a n o d e s ­
tacábase d e l o s u n i f o r m e s d e l o s o f i c i a l e s y d e l o s m a r i n e ­
r o s a m e r i c a n o s . 

A l l í e s t a b a n l o s E s t a d o s U n i d o s , F r a n c i a , I n g l a t e r r a , M a ­
l a s i a , a l i a d o s y r e p r e s e n t a d o s e n l a s d ign ís imas p e r s o n a s 
d e l m u l t i m i l l o n a r i o S h a w , d e l señor T o u c h e t , C i p r i a n o y 
C h i c o t t r y , d e l a l m i r a n t e W i l s o n y d e l arung S u d h a r a h : 
e s t a b a n , c o m o se v e , b i e n r e p r e s e n t a d o s l o s d i v e r s o s 
p u e b l o s . t 

W i l s o n exponía a sus a m i g o s , en v o z b a j a , a l g u n a s d e 
s u s p r e o c u p a c i o n e s . 

— ¿ Q u é t e m e u s t e d ? — p r e g u n t ó l e d e p r o n t o C h i c o t t r y . 
— U n a emboscada - , l a m a n i o b r a d e l y a t e m e p a r e c e s o s ­

p e c h o s a . 
— ¡Si, es v e r d a d ! — e x c l a m ó S h a w . — M i r e n u s t e d e s . 
— ¿ Q u é ? 
— Q u e n o s e v e n a d i e a b o r d o . 
— ¡ D i a b l o ! 
— ¡ E n g u a r d i a ! — d i j o W i l s o n . — S e t r a t a d e u n a e m b o s ­

c a d a ; e s t o y s e g u r o . 
— P e r o , ¿d e qué c l a s e ? 
— ¿ Q u i é n l o s a b e ? Qu i z á d e u n e m b o t e l l a m i e n t o . . . a l 

r e vés . 
— ¡ D e m o n i o ! ¡ Y e l Nebraska q u e a v a n z a s i n d e t e n e r s e . 
• — E s p o c o p r u d e n t e , e l y a t e podría. . . ¡ A h , t r a i d o r e s ! ¿ N o 

l o dec ía y o ? . . . 
E s t a r e p e n t i n a exclamación l a n z a d a p o r e l a l m i r a n t e i n ­

g l és fué p r o v o c a d a p o r u n d e s c u b r i m i e n t o q u e e l v a l i e n t e 
m a r i n o a c a b a b a d e h a c e r . 

D e u n o d e l o s c o s t a d o s d e l y a t e , q u e q u e d a b a s o l o e i n ­
móv i l c u b r i e n d o l a e n t r a d a , apartábase u n b o t e t r i p u l a d o 
p o r c i n c o h o m b r e s , q u e m a r c h a b a ráp idamente h a c i a e l 
f o n d o d e l a bahía. 

A l p r o p i o t i e m p o , u n a s u t i l s e r p i e n t e d e f u e g o , s u b i e n d o 
p o r e l c o s t a d o d e e s t r i b o r d e l b a r c o , recorr ía l a c u b i e r t a y 
desaparecía p o r u ñ a e s c o t i l l a e n e l i n t e r i o r d e u n a b o d e g a . 

— ¡ U n a m e c b a ! — g r i t ó W i l s o n , a g i t a n d o e l b r a z o d e r e ­
c h o e n a q u e l l a d i r e cc i ón .— C o m a n d a n t e , p r o n t o , máquina 
atrás o s a l t a m o s t odos . ' F u e g o s o b r e aquéllos.. . 

(Continuará en el número próximo.) 
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R E S gatos viejos se contaban su historia, 
acurrucados en torno de la lumbre. Uno 
de ellos, de gran tamaño y aspecto luci­
do aún, se llamaba «Perezoso» , y de-

á i cía así: 
— Cierto día vi, desde la ventaría de mis amos, a 

cuatro gatos que, en el tejado de enfrente, retozaban 
tomando el sol, dando saltos y tumbos sobre las piza­
rras azules y maullando de alegría. Jamás había contem­
plado espectáculo tan extraordinario. Aquello me iiizo 
pensar que la verdadera felicidad es­
taba en el tejado, más allá de aquella 
ventana, lejos de los almohadones, de 
los cuidados y de los mimos que en 
casa me prodigaban. Y sin pensarlo 
más, salté ai tejado. 

¡Qué hermoso era el aire libre! ¡Qué 
bonito estaba el tejado! ¡Qué bien se 
andaba por tejas y canalones! Soplaba 
una brisita fresca verdaderamente de­
liciosa y venían envueltas en ella aro­
mas penetrantes de bien provistas 
despensas y cocinas, no, por cierto, 
mejores que la mía, es decir, de mis 
amos; pero eran otras, eran distintas y 
eso bastaba para prestarles singular 
encanto. Meditándolo estaba cuando 
me estremecí de susto y, sin poderlo 
evitar, di un salto de costado. Tres gatos escuálidos, 
sucios y feos se habían presentado de pronto delante 
de mí maullando horrorosamente. A l observar mi te­
rror, me trataron de gran tonto, y me dijeron que todo 
era pura broma. Entonces me puse a maullar con ellos. 
Aquel lo era encantador. Alegres y retozones, flacos y 
ligeros, no tenían el estorbo de mi grasa, y se burlaban 
de mí cuando me veían correr torpemente. Un gato 
viejo y taimado, jefe de la banda, me cobró particular 
afecto y me prometió consagrarse a mi educación, cosa 
que acepté con la mayor gratitud. 

No creáis que echaba de menos los manjares y cui­
tados de mi casa. E l agua de los canalones, que, por 

cierto, estaba turbia y sabía a barro, me parecía exqui­
sita porque estaba perfumada de libertad. Todo me 
parecía delicioso, y estaba tan contento, que hasta por 
¡os bigotes me rebosaba la alegría. Como había cenado 
bien, no me había ocurrido la idea de que pudiera fal­
tarme la ración. Los que viven en la abundancia no 
Sc-.ben cuánto le cuesta al que nada tiene el proporcio­
narse el sustento. En aquellos tejados revoloteaban al­
gunos pajarillos, y me parecía cosa muy fácil atraparlos . 
y tener a todas horas caza sabrosa. Pero dura poco la 

ilusión; lo que atrapé muy pronto fué 
un tremendo arañazo de un compañe­
ro, que por poco me saca un ojo. 
Lancé un grito de dolor. 

—¡Bahl —me dijo el v ie jo—, ¡no 
eres poco delicado! Eso es una ca­
r i c i a -

Llevaría una hora de paseo, y el 
ejercicio me hizo experimentar atroz 
apetito. 

—¿Qué se come en los tejados? 
—pregunté a mi maestro. 

— L o que se encuentra —me res­
pondió secamente. 

A la verdad, esta respuesta me hizo 
bastante poca gracia, porque, por más 
que buscaba, no encontraba nada. V i , 
al fin, en una guardilla a un albañil que 

se disponía a almorzar. Un pedazo de chorizo atrajo es­
pecialmente mi atención, y alegremente pensé: «Pro­
blema resuelto. Ese chorizo está diciendo comedme.* 
Salté, pues, sin vacilar, para cogerlo. Nunca lo hubiera 
hecho: el albañil me asestó en el lomo un terrible es­
cobazo. Abandoné mi presa, y huí lanzando alaridos 
de dolor. ... 

— ¡No seas tonto! —me dijo el gato viejo.—Cuándo 
la comida está demasiado fácil y apetitosa hay que ex­
tremar el cuidado antes de ir por ella. Porque casi 
siempre encuentras, como ahora, un estacazo en vez de 
pitanza. 

—Pero, entonces... —comenté. 
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— H a y que tener paciencia y no mi­
rar al reloj. Eso de comer a hora fija 
es cosa de esclavos. Nosotros tenemos 

qué estar a la que salta; y si no salta, contentarse con 
bostezar. 

E l discurso me hizo poquísima gracia. Comenzaba a 
tener un hambre muy respetable y no veía próximo el 
medio de saciarla. Me distraje dando saltos y jugando 
con mis compañeros. Pero, de cuando en cuando, no 
podía menos de pensar en mi comidita preparada en 
mi cazuela especial al lado de mi cajón con almoha­
d o n e s -

Llegó la noche; noche de niebla que me heló. Caia 
un agua finísima, impelida por bruscas ráfagas de 
viento. Bajamos por el hueco de una escalera. ¡Qué 
fea me pareció la calle! Todo se había acabado, el 
calor agradable, el brillante sol, los tejados resplande­
cientes como un espejo, en que me revolcaba con tanto 
gusto. Mis fatigadas patas resbalaban en el sucio ado­
quinado. Recordé con amargura y con envidia mis 
mantas y mi colchón de plumas. 

En cuanto llegamos a la calle, mi amigo se puso a 
temblar como un azogado. Se encogió cuanto pudo, 
se deslizó furtivamente a lo largo de la pared, dicién-
dome que le siguiera en silencio. Encontramos una 
puerta cochera y se refugió en ella apresuradamente, 
dejando escapar un ronquido de satisfacción. Y o hice 
lo mismo, y al interrogarle acerca de esta fuga, me 
dijo: 

—¿No viste aquel hombre que llevaba un gancho y 
una banasta? 

- S í . 
—Pues bien; andaba a caza de gatos, y si nos ve nos 

mata y nos asa a la 
parrilla. 

—¡Qué barbaridad! 
¡Asados a la parrilla! 
¡Pero ese tío es un 
bárbaro! 

— L e pasa lo que a 
ti —me contestó el 
gato v ie jo—; tiene 
hambre y busca lo 
que puede para apla­
caría. 

La libertad empe­
zaba a deslustrarse 
ante mis ojos. 

Y a habían vertido 
la basura delante de 

las puertas. Escarbé en los montones como un desespe­
rado. Después de muchas pesquisas encontré sólo dos 
o tres huesos, mondos y limpios, revueltos con la ceni­
za. Comprendí entonces cuan deliciosa es la carne fres­
ca. Mi amigo lo registraba todo poco a poco y concien­
zudamente. Toda la noche me tuvo de un lado para 
otro; me hizo correr hasta rayar el alba; no perdona­
mos rincón ni des­
cansamos un mo­
mento. D u r a n t e 
diez horas me cayó 
el agua encima: 
sentía dolores reu­
máticos y tembla­
ba como un azo­
gado. ¡Maldita l i ­
bertad! ¡Qué de 
menos echaba mi 
prisión! 

A l amanecer, mi 
maestro se puso a 
mirarme de hito 
en hito. 

— ¿T ienes ya 
bastante? —me preguntó con aire extraño. 

—¡Oh, sí! —le contesté. 
— D e seguro que quieres volver a tu casa, ¿eh? 
— Ya lo creo; perp ¿cómo? > 
—Vente conmigo: desde que te vi comprendí que un 

gato como tú no había nacido para las ásperas alegrías 
de la libertad. Conozco tu casa y te voy a dejar en ella. 

— N o —le dije—, mi ama es una mujer excelente y 
no te faltará nada... 

—Gracias, amigo —me contestó—. Acepto, porque 
estoy cansado de pasar hambre, frío y sustos. Sospe­
cho que tu casa tendrá inconvenientes y que acaso 
eche muy de menos mi libertad; pero codo es mejor 
que la inquietud constante de no saber nunca dónde 
comer, cómo dormir... Me voy contigo. 

— Y así fué —dijo uno de los gatos que escucha­
ban—. Porque yo era aquel gato vagabundo y ham­
briento. Como nunca está uno contento con su suerte, 
más de una vez he lamentado la mía actual. Pero si 
me propusieran volver a la anterior, no aceptaría a 
pesar de sus indudables encantos. 

—Dejar lo bueno conocido por lo que no se conoce 
—concluyó el tercer gato—, es propio de gatos sin 
juicio ni discernimiento. 

F I N 
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— V a m o s a v e r , c u r i o s o Chonón , ¿que q u i e r e s s a b e r h o y ? 
— V o y a h a c e r t e u n a p r e g u n t i t a q u e m e p a r e c e q u e v a a p o n e r t e 

e n u n g r a v e a p r i e t o , q u e r i d o b u h o . 
— N o l o c r e a s . S i t u p r e g u n t a t i e n e contestac ión, n o d e b e s d u ­

d a r u n i n s t a n t e q u e l a tendrá. 
— ¿ A t a n t o l l e g a t u sabiduría? 
— A t a n t o . H a z t e c u e n t a q u e m i sabiduría es u n l i b r o q u e es e l 

r e s u m e n d e t o d o s l o s l i b r o s . 
— E n t o n c e s ahí v a m i p r e g u n t a . ¿ Q u i e r e s d e c i r m e cómo es e l f o n ­

d o d e l m a r ? • 
— A h í v a , p u e s , m i contestac ión. N o h a h a b i d o s e r h u m a n o q u e 

h a y a p o d i d o d e s c e n d e r a l a s g r a n d e s p r o f u n d i d a d e s m a r i n a s ; p e r o 
e n c a m b i o s e ' h a p o d i d o r e c o g e r p o r m e d i o d e a p a r a t o s a p r o p i a d o s 
m u e s t r a s d e v ege tac i ón y d e v i d a a n i m a l d e e s a s e n o r m e s p r o f u n d i ­
d a d e s , y p o r e sas m u e s t r a s p u e d e c o n j e t u r a r s e cómo será e l f o n d o 
d e l m a r . 

— ¿ Y p o r qué n o es p o s i b l e d e s c e n d e r a t a l e s p r o f u n d i d a d e s ? 
— E n p r i m e r l u g a r , p o r q u e n o h a y p o s i b i l i d a d d e h a c e r b a j a r a i r e 

h a s t a e l f o n d o s u b m a r i n o p a r a q u e p u d i e s e v i v i r e l a t r e v i d o e x p l o ­
r a d o r q u e s e d e c i d i e s e a h a c e r l a p r u e b a , y en s e g u n d o l u g a r , p o r ­
q u e a u n s i e n d o e s t o p o s i b l e , mor ir ía a p l a s t a d o p o r l a presión d e l 
a g u a , o s e a p o r e l p e s o d e l l i q u i d o q u e tendría q u e s o p o r t a r s o b r e 
s u c u e r p o . 

— E n t o n c e s , r es i gnémonos a c o n o c e r p o r c o n j e t u r a s ese m u n d o 
d e s c o n o c i d o . ¡Si v i e r a s qué fantasías c r e a m i imaginac ión c u a n d o 
p i e n s o e n e l f o n d o d e l o s m a r e s ! V e o en m i p e n s a m i e n t o u n o s b o s ­
q u e s d e e n o r m e s p l a n t a s acuáticas q u e c u b r e n v a l l e s y montañas 
c o m o l o s d e l a t i e r r a s e c a , y v e o e n t r e e s t a s g i g a n t e s c a s m a l e z a s , 
c o n s t a n t e m e n t e a g i t a d a s p o r l a s c o r r i e n t e s s u b m a r i n a s , b a n d a d a s 
d e g r a n d e s a n i m a l e s m u y r a r o s , c o m o m o n s t r u o s , c o n o j o s c o m o d e 
f u e g o y p r o t e g i d o s p o r c o r a z a s d e t o d o s i o s c o l o r e s . F l o t a n d o e n e l 
a g u a d e e s a s p r o f u n d i d a d e s v e o también e n o r m e s m e d u s a s c o m o 
p a r a g u a s g r a n d e s y c o n s u s c r i s t a l i n a s v a r i l l a s c o l g a n t e s a n d a n d o 
d e u n l a d o p a r a o t r o . . . O y e , q u e r i d o b u h o , n o t e d u e r m a s , ¿es q u e 
e s t o y d i c i e n d o a l g u n a b a r b a r i d a d ? 

— N a d a d e e so , C h o n o n c i t o . N o m e dormía. E s q u e p a r a p a r t i c i ­
p a r m e j o r d e l e n c a n t o d e ese p a i s a j e s u b m a r i n o q u e m e estás p i n ­
t a n d o h e c e r r a d o l o s o j o s , y a s i , abs t ra ído d e t o d a v is ión e x t e r i o r , 
m e c o m p e n e t r o más e n t u p r o p i o p e n s a m i e n t o . N o t e has a l e j a d o 

m u c h o d e l o q u e s e h a e s c r i t o a c e r c a d e l a p r o b a b l e v is ión d e l f o n ­
d o d e l océano. E s i n d u d a b l e l a e x i s t e n c i a d e f a u n a y f l o r a e n t a l e s 
p r o f u n d i d a d e s , p o r q u e así l o a t e s t i g u a n l o s m a t e r i a l e s q u e s e h a n 
ext ra ído ; p e r o es i n d u d a b l e también q u e e s t as p l a n t a s y e s t o s s e r e s 
t i e n e n q u e d e s a r r o l l a r s u v i d a e n c o n d i c i o n e s c o m p l e t a m e n t e d i s t i n ­
t a s a l a f a u n a y f l o r a d e l a s u p e r f i c i e t e r r e s t r e . 

— C l a r o , aba j o n o h a y a i r e . 
— N o h a y a i r e , n i h a y l u z , n i p u e d e c a s i h a b e r o x i g e n o . L a e n o r ­

m e presión d e l a s a g u a s t i e n e q u e e j e r c e r i n f l u e n c i a e n l a f o r m a y 
e s t r u c t u r a d e l o s s e r e s s u b m a r i n o s . P o r eso l a f a u n a d e l a s g r a n d e s 
p r o f u n d i d a d e s , q u e se l l a m a f a u n a a b i s a l , es a b s o l u t a m e n t e d i s t i n t a 
a l a s demás q u e c o n o c e m o s . L o s a n i m a l e s q u e v i v e n en l a s o b s c u r a s 
r e g i o n e s d e l f o n d e oceánico están d o t a d o s d e a p a r a t o s f o s f o r e s c e n ­
t e s q u e i l u m i n a n e l t e r r e n o p o r d o n d e a n d a n . S u constitución es 
m u y r u d i m e n t a r i a ; se m u e v e n l e n t a m e n t e y están p r o t e g i d o s p o r 
f u e r t e s c a p a r a z o n e s q u e l e s d e f i e n d e n c o n t r a e l a p l a s t a m i e n t o d e l 
p e s o d e l a s a g u a s . 

— ¿ E s m u y g r a n d e l a m a y o r p r o f u n d i d a d q u e se c o n o c e ? 
— L o s s o n d e o s p r a c t i c a d o s e n l u g a r e s m u y a p a r t a d o s d e l o s océa­

n o s h a n d a d o p o r r e s u l t a d o s a b e r q u e l a s p r o f u n d i d a d e s m a r i n a s 
a l c a n z a n u n a c i f r a e q u i v a l e n t e a l as m a y o r e s a l t u r a s d e l a s m o n t a ­
ñas d e l a s u p e r f i c i e . E s d e c i r , q u e h a y s i t i o s q u e l l e g a n a a l c a n z a r 
u n a p r o f u n d i d a d d e o c h o m i l m e t r o s , y aún más. 

— Y habrá, c o m o suponía y o , montañas y v a l l e s c o m o en l a s u p e r ­
f i c i e s e c a . 

— S i n d u d a a l g u n a . Habrá c o r d i l l e r a s , y e n o r m e s montañas, y b a ­
r r a n c o s , y d e s i e r t o s d e a r e n a , y v o l c a n e s , 

— ¿ V o l c a n e s también? 
— ¡ Q u é d u d a c a b e ! E s t o s v o l c a n e s s o n l o s q u e o r i g i n a n l a s o r p r e n ­

d e n t e aparición d e i s l a s en s i t i o s d o n d e a n t e s no l a s h a b i a . 
— E s cur ios ís imo. ¡Cómo m e gustar ía p o d e r d a r u n p a s e o p o r e l 

f o n d o d e l m a r ! ¡Cuántas c o s a s , n u e v a s encontrar ía ! 
— P r o b a b l e m e n t e t o d o l o q u e v i e s e s sería n u e v o p a r a t i . 
— Y p a r a t i también, ¿no es v e r d a d ? 
— P a r a m i también , q u e r i d o Chonón ¡ Q u é d e m i s t e r i o s o s s e c r e ­

t o s encerrarán esas p r o f u n d i d a d e s ! 
— E s p e r a r e m o s a v e r s i se s e c a e l m a r , y e n t o n c e s se descorrerá e l 

v e l o d e t a n t o m i s t e r i o . 
S í , e s p e r a r e m o s . P e r o v a m o s a s e n t a r n o s . 

Los Pinochiétas que me escriban para que tes conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar el original a la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa y deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sellos. 

Guillermo Barrera.—Tus tres marav i l l o sos dibujos irán a m i r ev i s ta a su 
t iempo. Manejas e l lápiz como u n consumado maestro. Mor rongu i s me encar­
ga pa ra t i apretadísimos abrazos, a los que uno los míos. 

Angel Laborda.—Me da muchísima pena, y muchísima rab ia a l a vez no 
poder pub l i c a r tus l indos dibujos, que tanUi emoción me h a n causado. Son u n 
acierto de interpretación y de buen gusto . Y en cuanto a co lor ido , están ajus­
tadísimos. Y a ves s i me causará pena no poder pub l i ca r l os , pero los has he­
cho con lápiz y no pueden reproducirse . ¿En qu<5 estarlas pensando, simpático 
A n g e l i t o , cuando los dibujabas? ¿No has leidó en m i r ev i s ta u n a vez, y dos 
veces y c ien veces que hay que hacer los dibujos con tinta? E n fin, yo espero 
que los rehagas y me los envíes de nuevo p a r a deleite de tus amigos pinochls-
tas y para satisfacción de tu g ran amigo . 

Oc t a v i o Pérez.—Tu precioso cuento «Un sueno» ha tenido un completo éxi­
to. P i r u l a , Mor rongu i s , D o n T u r u , C u r r i n c h e y hasta T i n y T o n , han sentido 
u n a honda emoción leyendo e l episodio que con tanta maestría ha escri to tu 
p l u m a . E n h o r a b u e n a y mándame mas cosas. T u y o i n c o n d i c i o n a l . 

Manolito F. Acebal.—Morronguis se ha l l evado tu monísima car ta y no sé 
dónde l a h a met ido . S i n duda , l a habrá guardado en u n a cómoda donde t iene 
encerrados todos sus juguetes." Y a comprenderás l a causa. E s a cas i ta con puer­
ta accesible que v e n i a estampada én el papel de tu car ta e ra u n capr i cho de 
b i i en gusto, y ese p i caro Paco l e echó p r imero e l ojo y luego l as uflas y se l n 
h a l l e vado . C l a r o que e l d ibujo , l i ndo por cierto, lo tengo en mi poder e Irá a 
m i r ev i s ta en cuanto le toque sa l i r . A juzga r por tu p r i m e r trabajo, v a s a ser u n 
p lnoch is ta de l a mejor cepa artística. A b r a z o s m u y apretados. 

Juan Francisco Fernández Ballesteros.—Los deseos expresados en tu car ta 
serán desde luego satisfechos. «Una parada de Guillermito» es u n trabajo tan 
def in i t ivo que no necesita más recomendación que su prop io va ler . C o n esto y 
muchos y fuertes abrazos está d icho todo. 

Trinidad de Pab l o s . - H o y recibo u n dibujo tuyo que es u n verdadero p r i ­
mor . Y a te conozco mucho artísticamente, simpática T r i n i d a d , porque has 
conseguido con tus acabados trabajos de soluciones de pasat iempos l l a m a r l a 
atención del G r a n Consejo p inoehis ta y has hecho que hombres tan graves 
como el Capitán Corretón pronunc ia ran las mas halagadoras frases de enco­
mio p a r a tu per fect is lma labor . S igue por e l camino tan fel izmente emprend i ­
do y llegarás a ser a lgo excepc ional en e l arte de G o y a . M u y bien, m u y bien 
y m u y requetebién. Cada d i a estoy más orgul loso de contar con plnochistas 
de tanto mérito. Abrazos de P i r u l a , L a u r a , Morrongu is , C u r r i n c h e , etc., etcé­
tera, etc. 

María Eugenia y Polin Blauch.—Aquí tienes l a contestación so l i c i tada en 
tu car ta . A d m i r a b l e l a histor ieta de D o n Pirulí, y admirab le e l texto que l a 
descr iba . No sé síes e l dibujante el que complementa a l l i terato o v i ceversa . 
L o que sí sé es que ambos sois uno solo pa ra interpretar mutuamente vues­
tras mcr i t l s lmas sensaciones de arte. A h o r a a trabajar y a esperar que le l l e ­
gue e l turno a vues t ra preciosa h is tor ie ta . Ab ra zos . 
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l É E M I / D t 4 B R I I 

Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

U n califa. 
P A C O F E R N Á N D E Z . 

Alcázar de Segovia. 
T . M U Ñ O Z . 

El correo de Melilla. 
• J U A N M A R T Í N E Z . 

U n castillo. 
J . L L A M A S . 

Currinche 
J O S É 

y D o n Turu . 
A . V A C A D E O S M A . 

Rinochi cuando e r a 
pequeño-

R O S A R I O L O S A D A . 

Barco de vela. 
J U A N M A N U E L V I L L A R I N O . 

Lámpara. 
B . D E B U S T O S . 

Paco Morronguis. 
A N I T A S E R R A N O . 

Una extravagante. 
Lu i s V I D A L R I V A S . 

C U P O M 

C O L A B O R A C I O N 
P I N O C H I / T A 

E / T E C U P O N / I Q V E P A B A 
E N V I A R U N y O L O T R A B A J O , 

Batalla de Trafal-
irar. 

M A N U E L N I E T O M O ­
L I N A . 

Un grupo de mis amigos. 
L . F E R N Á N D E Z . 

C H I S T E S 

En la playa. 
—Papá.* |yo quiero bañarme! 
—No , hijo mió, que te puedes ahogar. 
— [Yo quiero bañarme! 
—Pues bien, báñate ya que te empe­

ñas; pero si te ahogas, te mato. 

Obediencia relativa. 
La madre.—JPedríto, esta noche te­

nemos convidados; no vayas a pedir 
nada hasta que te lo ofrezca! 

Luego, en la mesa, y en el momento 
de presentar el criado una fuente de 
pollo: 

El niño.—Mamá, ofréceme pronto. 

En un convento cerrado 
hay de monjas más de mil, 
y todas están cubiertas 
con un velo muy sutil. 

—¿Qué es? 
— L a granada. 

C É S A R A U G U S T O D E L C A M P O . 
Diez años. 

¿Cuál es el marido de la ballena? 
Pues el tranvía del disco número 52, 

porque cuando hay toros, «va lleno». 

¿Cuál es el colmo de un elefante? 
Dar su trompa a un niño que está abu­

rrido para que la baile y se divierta. 

¿El colmo de mi cocinera? 
Hacer de una bata de mi mamá una 

«pa-ella». 

¿Cuál es el colmo dé un vendedor de 
periódicos? 

Pues vender L o Voz hasta agotarse. 

¿Cuál es el colmo más pequeño de to­
dos los colmos? 

Pues el -colmillo. 

¿El colmo de un preso? 
Comprar La Libertad por diez cén­

timos. 

¿Cuál sería el colmo de mi sirvienta? 
Hui r de los huevos porque se baten. 

J U L I Á N O R D E N A P A R I C I O . 
Trece años. 

Currinche a Don Turulato: 
— ¿ A que no me dice usted cinco días 

de la semana sin nombrarme lunes, mar­
tes» miércoles, jueves, viernes, sábado y 
domingo? 

Don Túndalo—fio, Currinche, 
Currinche.—Pues anteayer, ayer, hoy, 

mañana y pasado mañana. 
V Í C T O R F E R N Á N D E Z . 

Doce años. 

Noche de verano. 
M A R Í A L U I S A A B A D A L . 

Mi .muñeca. 
L O L I T A A R E N A S . 

M I bicicleta. 
Lu i s M O R E N O . 

E l rey de la selva. 
T O M Á S R E I G . 

Una casa. 
S U S A N I T A D E L A T O R R E . 

Un castillo.' 
J O S É Z A L D O -

Pirula y Pinocho toman el té. 
N E N I T A G R A U . 

Pinocho, de paseo* Nuestra casita. 
S A N T I A G O V I D A L . A N D R E S I T O R U I Z D E L A R O S A . 

Una. niña muy guapa. 
M A R Í A D E L A S N I E V E S 

A L O N S O . 
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Í E E M 
(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

E L C A H P.A M E N T O 

¿Sabrías hallar esas < 

P R O B L E M A L O S T R E N E S L O S T R I Á N G U L O S 

Juanito ha comprado una pizarra y está toco de alegría. 
Corre presuroso al despacho de su papá, deseoso de en­
trenarla, y le dice le ponga un problema; pero no un pro­
blema sencillo, pues él, Juanito, ya sabe mucha Aritméti­
ca. Quiere uno que sea difícil. 

Su papá sonríe, y después de acariciarle, le pone el si­
guiente o, mejor dicho, tos tres siguientes: 

1. ° Con 5 cifras impares ha? u n a s u n i h cuyo resultr.do 
sea 14. 

2. ° Con 4 cifras ¡guates arreglarlas de forma que su­
men 100, y 

3. a Con esas 9 cifras vuélvelas del revés, y U suma 
que de sea 14. 

, T e n e m o s d o s t r e n e s . U n o , l l amémos le A , 

s a l e d e s u estac ión, y después d e c o r r e r v e r ­

t i g i n o s a m e n t e y d e a t r a v e s a r i n f i n i d a d d e tú­

n e l e s y p u e n t e s , se c r u z a c o n e l t r e n B , q u e 

s u b e u n a c u e s t a a d u r a s p e n a s . E l t r e n A , t a ­

c a t a c a , t a c a t a c a , t a c a t a c a , s i g u e c o r r i e n d o * 

v o l a n d o , s i e m p r e s u e l t o u n h o r i z o n t a l p e n a ­

c h o d e h u m o b l a n c o . E l t r e n B s i g u e a r r a s ­

t rándose , fúfu, fúfu, fúfu, s o l t a n d o s u máqui­

n a b o r b o t o n e s d e h u m o n e g r o y e s p e s o . E l 

t r e n A l l e g a a l a estación d e d o n d e sa l ió e l 

t r e n B u n a h o r a después d e h a b e r s e c r u z a d o 

c o n éste , y e l t r e n B l l e g a a l a estac ión d e 

d o n d e sal ió e l t r e n A c u a t r o h o r a s después 

d e l c r u c e . L o s d o s s a l i e r o n d e s u s r e s p e c t ' - He aquí un cuadrilátero que contiene un número deter-

v a s e s t a c i o n e s a l m i s m o t i e m p o . ¿ Q u é d i f e - m i l " " a o d e triángulos. ¿Cuántos? Esto es lo que V O S O U M 

. . . . „ habéis de hallar: el número de triángulos que contiene este 
r e n c i a d e v e l o c i d a d l l e v a b a n . 1 cuadrado. Fijaos bien y en seguida los contaréis. 
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DE LOS FIIILEIIS T PASATIEMPOS [IIIEIPIIIIEITHíl IES 1E 
N Ú M E R O S 133, 13-q., 135, Y 1 3 © 

L A P Á J A R A P I N T A P L A G A D E R A T O N E S R O M P E C A B E Z A S 

Ved en la pizarra la demostración 

del problema. . ' 

Caníbales: (10-5) <ll-<) 03-7) (5-12) (6-1) (7-6) (12-7) (1-8) 
(6-1) (7-2) (8-3). 

Marinos : (1-8) (2-9) (3-4) (8-3) (9-10) (4-9) (3-4) (10-5) 
(9-10) (4-11) (5-12). 

Los números han de colocarse en este orden; 

1579 — + 306 = 1927 
* i ' 

o i s u a o s C O N F? O R 

1. Falta pajarita en el cuello.—2. 

Abrochado al revés.—3. Falta una 

pata.—4. Palo de la silla roto.—5. 

Falta va botón.— 6. Botones di ­

ferentes. 

L O S C A M I N O S 

1. L a cuerda donde está la ropa más tensa que la otra.—2 y 3. Ganchos 

de los palos torcidos.—4. Falta cuello.—5. Bocamangas diferentes.—6. 

Falta tirante en, un zapato. 

C O R T E C O M P L I C A D O 

1, Falta agarrador.—2. L a tijera 
está cerrada con las hojas separa­
das.— 3. Una hoja más corta.—4. 
Eje de la rueda descentrado. — 5. 
Falta radio.—6. Pico fuera de su 
sitio.—7. Pitorro fuera de su sitio. 

8. Falta pata a la carretilla. 

P I S C I N A D I V I D I D A 

•tía* 
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C H A R L A S DE 
PIRULA... CES­

TERA 

Cesto .para el pan 
o para la labor.—En 
mi carrera de muñe­
ca escritora-pintora-
mueblista - bordado­
ra- modista - cocinera 
y varias cosas más, 

he conocido algunas niñas bastante-raras. Por ejemplo, recuer­
do una a quien los pelos le salían de punta, de tal suerte que 
no se podía peinar, y parecía como si siempre se le acabase 
de referir alguna historia terrorífica. Otra era bizca, si 
bien con el tiempo logró corregirse de este defecto, y ya 
de mayor no se le notaba nada; 
pero mientras fué pequeña le suce­
dieron cosas peregrinas; un día iba 
por la calle y se tropezó violenta­
mente con un señor que llegaba, 
distraído y corriendo. « Y a podía 
usted mirar por donde anda», dijo 
la niña, asustada por el coscorrón. 
Y el señor la contestó: « Y tú, rica, ya podías 
andar por donde miras». L o cual era pedir 
gollerías, puesto que la criatura miraba a la 
vez hacia dos lados opuestos. 

Otra niña no podía ponerse guantes en 
invierno porque decía que le daban frío en 
las manos. 

A otra, los huevos pasados por agua le da­
ban dolor de cabeza, y el perfume de las 
violetas le hacía salir sabañones. 

También he conocido una niña a quien le 
encantaba chupar limones porque les encon­
traba un sabor dulcísimo; otra, que detestaba 
el azúcar y las golosinas, y otra, que suplica­
ba a su mamá que le aderezase la ensalada 
con aceite de hígado de bacalao. 

Pues bien; de tantas rarezas, casi la que 
más me choca es la de una niña —que es, 
por lo demás, una simpatiquísima Pirulinda 
perfectamente normal— que no come pan 
nunca. 

¿Concebís- tamaña extravagancia? Y o no. 
Cierto que en lo del pan hay gustos 

muy diversos: a unos les gusta el pan fino y 
suave, llamado de Viena; a otros el pan 
rudo y fuerte, de, libreta; a otros los «lar­
gos» o «franceses»; hay quien quiere el pan 
muy cocido, casi quemado, y hay quien algo 
crudo, casi blanco; unos se comen la corte­
za con deleite y, de buena gana, dejarían la 
miga; otros prefieren la miga a la corteza. 

Pero lo absurdo, lo inverosímil, es el caso 
de Sólita — asi se llama la niña en cues­
tión—, que-no come nunca ninguna clase 
de pan. 

Como Sólita es una niña buena y adora a 
sus padres, su papá le ha dicho que le daba 
mucha pena esta rareza suya, que, por fuer­
za,, tiene que llamar la atención y hacer que 
la gente se ría de ella. 

Como Sólita es una niña algo flacucha y 

tiene un gran deseo de engordar, su mamá le ha explicado 
que el no comer pan es precisamente uno de los medios em­
pleados por las personas gordas que quieren adelgazar, que 
es lo que en fin de cuentas le está sucediendo a ella, que se 
está quedando como un hilo, y, naturalmente, cuanto más 
flaca, más negra y menos bonita. 

Y como Sólita es una niña piadosa, su tía Nati le ha recor­
dado que el pan representa el cuerpo de Nuestro Señor, y es, 
por lo tanto, un alimento sagrado que no se debe despreciar. 

Pero todos estos argumentos se han estrellado contra la 
extraña testarudez de Sólita; los regaños y los castigos han 
sido vanos también. ¡Cualquiera la convence de que coma 
pan! 

¿Cualquiera? Pues yo misma, Pirula; para ello me bastará 
con idear un cesto de pan, muy 
fácil de realizar en casa. E n 
cuanto se entere Sólita querrá 
hacerlo, y luego, tengo la segu­
ridad de que se hartará de co­
mer pan, por el gusto de utili­
zar el cesto de su fabricación. 

Se hace como sigue: 
Se confecciona un ganchillo 

con grueso algodón color café, 
una especie de gorro grande, 
parecido de forma a esos go­
rros que se utilizan para los de­
portes de invierno y suelen lla­
marse «polos». Conviene cuidar 
de dejar el punto muy flojo y 
de ir aumentando puntos hacia 
la orilla. 

Terminado el gorro se sumerge en un re­
cipiente lleno de cola fuerte —de la que 
usan los ebanistas— templada; se deja que 
la labor se impregne de cola, agitándola con 
un palo mientras está en el cacharro. 

Luego se saca y se coloca sobre una ca­
zuela de barro, vuelta boca abajo, adaptán­
dola como sobre un molde y se deja secar. 
Cuídese bien de untar previamente de aceite 
esta cazuela para evitar que se pegue 
la red. 

Y ya está nuestra sencilla labor de gan­
chillo convertida en un cesto rígido, pareci­
do a los de fabricación japonesa. 

Este cesto será útil para Sólita, en quien 
despertará la afición hacia tan precioso ali­
mento como es el pan, y también lo será 
para todas vosotras, que gustáis del pan sin 
necesidad de fabricarle cestos. 

Pero si alguna prefiere tener un cesto de 
labor, nada más sencillo que forrar el inte­
rior de nuestra obra con seda de color vivo 
y adornarla exteriormente con cintas. 

E l adjunto figurín representa a Sólita lu­
ciendo un encantador trajecito muy propio 
para esta temporada abrileña; es de punto 
de lana fina, graciosamente adornado con 
unas trencillas, cintas o cordones, en la cin­
tura y en el cuello. 

Como Sólita es morena, su traje es de 
color amarillo; si fuera rubia le aconsejaría 
que lo llevase en un tono verde almendra o 
palo de rosa. 

Ayuntamiento de Madrid




